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    Presentación


    El Departamento Periodismo y Nuevos Medios (PyNM) de la Universidad Complutense de Madrid (UCM) fue fundado en noviembre de 2017, mediante la fusión de los antiguos departamentos de Periodismo II (Estructura y Tecnología de la Información) y de Periodismo III (Teoría General de la Información). Está formado por más de sesenta profesores que imparten tanto las materias teóricas básicas que han servido para fundamentar científicamente el estudio de la comunicación de masas y, dentro de ella, del periodismo, como otras materias que tienen una aplicación directa al ejercicio de la profesión periodística. Las líneas de investigación son diversas, pero todas tienen un denominador común en los Nuevos Medios.


    Me honro en ser el primer director de este departamento. Desde el comienzo de mi mandato, me propuse desarrollar actividades académicas y de investigación, en que se entrelazasen las dos almas de PyNM: la teoría y la práctica. Lejos de ser un problema, esta dicotomía nos permite aproximarnos a un objeto de estudio común desde posiciones muy diversas. La primera de estas actividades fue el Congreso sobre Comunicación y Deporte, que se celebró en noviembre de 2019 y que fue un éxito completo. Ese fenómeno poliédrico que es el deporte fue analizado durante dos días por profesores, investigadores y profesionales de los medios, que tenían y tienen visiones distintas del deporte, pero que aportaron mucha riqueza a las conclusiones del congreso. La segunda es este libro que el lector acaba de abrir.


    Periodismo y nuevos medios: perspectivas y retos se compone de diecinueve capítulos, dos de los cuales se deben a los profesores cuya tarea es el estudio del sistema mundial de información y de las políticas públicas, los capítulos primero y decimonoveno («Tres lecciones básicas de “Estructura y sistema mundial de la información”» y «El servicio audiovisual público en el entorno digital europeo»). Los profesores expertos en periodismo especializado aportan los capítulos cuarto y decimoquinto («Una visión del periodismo económico desde el trabajo con fuentes expertas» y «La reciprocidad informativa entre las áreas de Economía, Política y Sociedad en las grandes crisis». Dos profesoras expertas en los aspectos éticos de la comunicación nos brindan los capítulos decimoséptimo y decimoctavo («La ética en la elaboración de mensajes publicitarios para luchar contra las adicciones» y «La publicidad exterior de Netflix en Madrid (2016-2020). Vallas, lonas y carteles que se hicieron más famosos que las series que anunciaban»). Los profesores que se ocupan de los aspectos teóricos de la información y de la semiótica de la comunicación de masas han aportado tres capítulos, el segundo, el quinto y el decimoséptimo («¡Comprueba los hechos! El periodismo como práctica especializada de lectura de signos»; «El destinatario de rumores, mentiras y bulos en tiempos de pandemia» y «El rap como herramienta de empoderamiento y transformación social»). Los profesores de comunicación audiovisual y tecnología de la información, el área del departamento más grande y con mayor carga docente, han escrito los capítulos tercero y sexto al decimocuarto («Periodismo y Diseño: diseñar es informar»; «Radio de cuarentena. El reencuentro del medio radiofónico con la esencia de los oyentes durante la crisis sanitaria del Covid-19»; «Pandemia, confinamiento y consumo de televisión»; «Impacto digital en el proceso de producción informativa de la televisión pública en España»; «El análisis de informativos televisivos en el ámbito de la docencia y la investigación universitarias: el OCITV, una oportunidad para el estudiante»; «La dimensión crossmedia y transmedia de los contenidos audiovisuales en el cambio digital y tecnológico»; «¿Cómo será la influencia de las TIC en el mundo del mañana?»; «Los laboratorios STEAM para la alfabetización mediática»; «Periodismo de datos y visualización» y «Las notificaciones Push de las aplicaciones móviles nativas de los medios de comunicación: la fidelización instantánea del mensaje periodístico»). Además de esta relación de capítulos, no puedo dejar de señalar, como un acontecimiento dramático, la pandemia del COVID-19, que ha sido abordado por especialistas muy diferentes, con campos de estudio e investigación igualmente diferentes: dos semiólogos y cuatro expertos en comunicación audiovisual. En próximas experiencias, PyNM abordará otros temas transversales que pueden ser analizados por la totalidad o por varias de las áreas de investigación y docencia que nos son propias.


    Para terminar, debo testimoniar mi agradecimiento a los profesores Joaquín Sotelo y Santiago Martínez, coordinadores de esta obra, que han desarrollado un trabajo muy difícil desde los días duros de confinamiento hasta hoy mismo. Agradezco también el trabajo de Jorge Lozano y María Luisa del Pozo, mis colegas en el Comité Científico de esta obra. Y, por supuesto, mi agradecimiento a GEDISA, que mostró desde el principio un gran interés por el trabajo de los profesores de Periodismo y Nuevos Medios.


    Madrid, 12 de septiembre de 2020


    Fernando Quirós


    Director de PyNM
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    Tres lecciones básicas de «Estructura y sistema mundial de la información»


    Fernando Quirós, Joaquín Sotelo González y Ana I. Segovia


    1. Una asignatura entre lo permanente y lo cambiante


    En la enseñanza de la asignatura «Estructura y sistema mundial de la información» (en adelante, «ESMI») confluyen elementos estáticos o invariables, que constituyen un objeto de estudio poco sujeto a cambio, y elementos más volátiles o variables, que son también objeto de estudio en el marco de la asignatura, pero que son más cambiantes. Ejemplos de los primeros podrían ser las teorías propias de la asignatura o los aspectos históricos de la misma. Ejemplos de los segundos son los cambios que se producen constantemente en las industrias y los mercados de la Comunicación: cambios en la propiedad empresarial; fusiones; aparición o desaparición de actores; cambios regulatorios; nuevos entornos tecnológicos; etcétera.


    Conocer las variaciones en esos objetos de estudio de la asignatura más vinculados al cambio es precisamente una tarea continua de investigación que debemos afrontar tanto los profesores como los estudiantes, ya que, en el negocio de la Comunicación, cualquier intento explicativo ha de ser permanentemente actualizado. Y éste es el motivo principal por el que no existe —ni existirá— un manual definitivo de la asignatura, porque los datos con los que dicho hipotético manual se pudiera redactar hoy, mañana —literalmente— podrían no tener ya validez y ser, por tanto, un manual en gran parte obsoleto. Nuestra materia no es de foto fija, sino más bien de relato en constante desarrollo. No obstante, podemos encontrar un objeto de estudio principal de nuestra materia que conecta elementos estáticos y variables: la concentración de las empresas mediáticas.


    1.1. Objeto de estudio principal


    La concentración de la propiedad de las empresas mediáticas y culturales es el objeto de estudio básico y principal de la materia «ESMI», por las razones siguientes:


    1. La producción cultural se concentra en unas pocas empresas, que vienen a coincidir con las corporaciones dedicadas a la búsqueda, recopilación, elaboración y difusión de mensajes periodísticos.


    2. Estas corporaciones están en manos de, o participadas por, empresas ajenas al sector mediático-cultural, especialmente entidades financieras, ya sea mediante la propiedad directa, la financiarización o los Consejos interconectados.


    3. Estas corporaciones están convergiendo entre ellas, al tiempo que lo hacen las operadoras de telecomunicaciones y las empresas tecnológicas, y los tres tipos de empresas muestran una integración creciente.


    4. Los verdaderos propietarios de las industrias mediáticas y culturales son los mismos que concentran en sus manos el poder de tomar decisiones en el capitalismo global.


    Obviamente, la «ESMI» se ocupa de más temas, que deben ser asimismo abordados, pero teniendo muy en cuenta el fenómeno estructural de la concentración. Por ejemplo:


    1. En el estudio de los contenidos informativos, en tanto que la pretendida independencia y objetividad de las informaciones y las líneas editoriales se pierde de forma acelerada a medida que las empresas periodísticas se concentran (Murdock, 1990).


    2. En el estudio de los contenidos culturales, en tanto que la concentración en apenas una decena de empresas produce, reproduce, conserva y difunde servicios y bienes culturales según criterios industriales y comerciales, es decir, en serie y aplicando una estrategia de tipo económico, en vez de perseguir una finalidad de desarrollo cultural (UNESCO, 1982). Por este motivo, se convierten en elementos facilitadores del triunfo y el mantenimiento de la anticultura del consumo, en el que la rentabilidad de un producto cultural, y no su calidad, resulta ser el criterio fundamental para su producción y difusión a todos los niveles. Asociada con esta parcela de la investigación, aparece la imposición de unas culturas sobre otras, la uniformización cultural y el imperialismo cultural, ya se trate de medios convencionales o digitales.


    3. En el estudio de las políticas públicas, en tanto que la desregulación es un proceso que se puso en marcha para favorecer la concentración de la propiedad y la entrada en las empresas mediáticas de conglomerados de otros sectores. Es precisamente la propiedad concentrada la que convierte a los grandes magnates y a las grandes corporaciones en verdaderos poderes fácticos que fuerzan a los gobiernos, y a las organizaciones internacionales y supranacionales (la UE, el Mercosur, la UNESCO, la UIT...), a crear mecanismos de medición de la «competencia perfecta» o de magnitudes sin definir, como el pluralismo, que terminan por ser piruetas matemáticas, más o menos complejas, para justificar posiciones de dominio, oligopolios y cuasi monopolios (Quirós, 1998; Segovia y Quirós, 2006).


    Dicho esto, un estudio de la concentración mediática precisa de metodologías que permitan establecer el verdadero poder de las empresas en el capitalismo global. Aquí es preciso elegir entre los enfoques neoclásicos y liberales o los enfoques críticos, que constituyen la línea seguida en estas páginas por los tres coautores.


    Los sistemas de indicadores matemáticos que nos llegan de la economía neoclásica miden el poder de mercado de las empresas más grandes sobre el conjunto, o bien la desigualdad entre las empresas. Son ejemplos del primer tipo el Índice del número de entidades, el Índice CRn o Índice de Concentración y el Índice de Herfindahl-Hirschman. Lo son del segundo el Coeficiente de Entropía y el Índice Linda. A su vez, los enfoques liberales-capitalistas han servido de base teórica para legitimar los procesos de concentración, construyendo sistemas de medición del pluralismo y la diversidad, con el Índice de Diversidad de Estados Unidos; el Sistema Integrado de la Comunicación de Italia; el Criterio de Ponderación de Alemania; el Test de Interés Público del Reino Unido; los Indicadores de Desarrollo Mediático de la UNESCO y el Media Pluralism Monitor de la Unión Europea.


    Sin embargo, para los críticos, la concentración de las empresas mediáticas y culturales es un problema de democracia. Estamos hablando de un aspecto cualitativo, del que no pueden dar cuenta los sistemas de medición al uso. Estos sistemas, más o menos complejos, ayudan a establecer unas bases metodológicas sobre las que asentar el estudio, pero contienen, de entrada, una limitación, ya que dan por bueno el sistema capitalista y sólo se contempla la intervención de los poderes públicos para realizar pequeños ajustes o impedir las operaciones de concentración solamente cuando la posición de dominio que podría adquirir una empresa acerca el mercado al monopolio.


    Muy al contrario, hay que tener en cuenta que la concentración y la centralización del capital son la base del capitalismo monopolista. Es decir: la tendencia a consolidar una sola empresa oferente en un mercado determinado. Esto es nocivo incluso para los más conspicuos defensores de la libre competencia, en tanto que la dirección tomada no es la de la situación de «competencia perfecta», sino la oligopólica e incluso la monopólica. La concentración de la propiedad no constituye solamente una deriva económica, sino que es también un problema fundamental, porque el poder económico puede transformarse en poder político e igualmente en poder de opinión, amenazando así el funcionamiento de la democracia.


    1.1.1. Bases de una metodología crítica para estudiar la concentración de las empresas mediáticas


    Desde un punto de vista crítico, precisamos hacer una categorización de las formas que adopta la concentración mediática. En este sentido, no representa ningún problema servirnos de tipologías que no se han desarrollado estrictamente en las esferas críticas de la investigación, por ejemplo, la de Lange y Van Loon (1991), que clasifica el comportamiento dinámico externo de las empresas bien según su estrategia de expansión, bien según la intensidad de la operación de concentración. Es muy clara y didáctica. Así tenemos que, según las estrategias de expansión, se produce:


    1. Integración horizontal o monomedia: una empresa o un grupo de empresas controlan varias unidades de producción de la misma fase del proceso productivo y en el mismo mercado.


    2. Integración vertical: una empresa o un grupo de empresas están presentes en varias fases del proceso de producción.


    3. Integración multimedia: una empresa o un grupo de empresas son propietarias de varios medios de comunicación.


    4. Integración multisectorial: una empresa o un grupo de empresas, propietarias de uno o varios medios, trabajan al mismo tiempo en uno o varios sectores diferentes de la economía.


    5. Integración internacional: una empresa o un grupo de empresas desarrollan actividades en dos o más países.


    Si atendemos a la intensidad de las operaciones de concentración, aparecen las siguientes categorías:


    1. Fusión: acción por la cual dos empresas, normalmente de similar tamaño, deciden unirse para fundar una nueva y única empresa que implica la desaparición de las dos anteriores.


    2. Compra: acción por la cual una empresa dominante adquiere capital suficiente de una menor que le permite controlarla.


    3. Participación financiera: acción por la cual una empresa adquiere un porcentaje de las acciones de otra, sin llegar a controlarla.


    Estos tipos de concentración, para Lange y Van Loon (1991), son «concentración propiamente dicha». Añaden luego, como una categoría distinta, las alianzas y asociaciones entre empresas, entendidas como «operación entre dos o más empresas que no crea una empresa nueva, ni compra ni fusión ni participación financiera», y que puede adoptar distintas formas: acuerdos de compraventa en común, de joint venture, de cooperación, de exclusión, de licencia de patente, de licencia de marca, etcétera. Las empresas que participan en este tipo de acuerdos no pierden el control legal. Se ponen de acuerdo para ejercer por separado su poder de decisión. Aquí son fundamentales los trabajos de Miguel (1993, 2003), Mosco (2009) y el más reciente de Birkinbine y Gómez (2020), por el elemento común que resaltan: hay que considerar con mucha atención las formas de concentración indirecta.


    Lange y Van Loon (1991) indican de forma clara que las formas de integración que no constituyen «concentración propiamente dicha» son importantes y deben ser tenidas en cuenta por los analistas y los legisladores. Miguel señala que las participaciones financieras, que no implican necesariamente el control de una empresa sobre otra, pueden encubrir otro tipo de concentraciones por el cruce de intereses. Mosco indica que hay que considerar, obligatoriamente, otras formas que descubran aspectos diferentes del tamaño de las empresas y sus procesos de concentración directa. Éstas son el punto de partida para entender la transformación del negocio de la comunicación, pero después hay que ocuparse de otras formas de concentración encubierta. En primer término hay que pasar de QUIÉN es el propietario de la empresa a QUIÉNES tienen la primera responsabilidad sobre el resultado. Hay que ocuparse de los Consejos de Administración porque, normalmente, están compuestos por los accionistas, pero en la práctica es el propio Consejo el que determina su composición y balance entre miembros internos (parte de su administración) y miembros externos (ejecutivos de otras empresas), de forma que este tipo de participación puede encubrir una tela de araña de intereses ajenos a la empresa mediática. El peso de este segundo tipo de consejeros en las decisiones del Consejo de Administración puede encubrir una concentración derivada de los interlocking directorates.


    En segundo lugar, hay que tener en cuenta que las empresas interactúan estableciendo poderosas relaciones sin necesidad de fusionarse, que les permiten competir y colaborar al mismo tiempo mediante «alianzas estratégicas» o partnerships, como las joint ventures y las participaciones, y mediante los acuerdos de merchandising y marketing. Las joint ventures no son esenciales para Mosco. Sí lo son, por el contrario, los acuerdos de participación o los de las empresas de telecomunicaciones con las grandes corporaciones mediáticas (década de 1990). Este tipo de acuerdos supusieron la inclusión en la propiedad de los usuarios. Ahora, en el capitalismo globalizado, los usuarios son los bancos y las empresas financieras de capital-riesgo. Con ello ha hecho su aparición el fenómeno de la financiarización, y lo que antes era ocasional se ha convertido en habitual. Finalmente, los acuerdos de merchandising y marketing conectan compañías que comercializan un producto concreto.


    Estas consideraciones nos abren la puerta a la formulación de una agenda de investigación crítica del fenómeno de la concentración del poder de comunicar, que es lo que, en definitiva, supone la concentración mediática. Hay que profundizar mucho más en las formas de concentración indirecta, ocupándonos del poder real de las empresas y de quiénes son los que en realidad lo detentan. Metodológicamente, es preciso considerar las actividades de las empresas mediáticas y de otro tipo de empresas con las mediáticas, no sólo como un elemento más del análisis, sino como un elemento que, dadas las prácticas empresariales recientes, debe ocupar un lugar preferente sobre las formas de propiedad directa. En este sentido, para un análisis crítico de la concentración del poder de comunicar, es ineludible abordar, priorizándolas sobre el resto, las que se refieren a las estrategias de expansión: internacionalización y conglomeración, a las que debemos añadir la convergencia.


    1. La internacionalización. Esta categoría debe ser considerada en primer lugar, aun cuando el análisis tenga como objeto las distintas estructuras nacionales, porque, a partir de la década de 1980-1990, la concentración mediática dejó de tener sobre todo una base nacional: aparecieron lo que Herman y McChesney (1999) denominaron «los medios globales».


    2. La conglomeración. La propiedad directa de empresas mediáticas y culturales, por parte de empresas ajenas al sector de los medios, facilita notablemente la reducción del número de unidades de redacción independientes y afecta, además, a la independencia de los periodistas para realizar su trabajo sin presiones (Segovia y Quirós, 2006; Almiron, 2006; Quirós, 1998).


    3. La convergencia. No se trata de un proceso simple en el que las empresas mediáticas han ido en busca de las tecnológicas para difundir sus contenidos en internet, ignorando con ello a los operadores de telecomunicaciones, sino de un proceso de concentración que se da en las empresas mediático-culturales, en las telecos y en las tecnológicas, y al tiempo de las tres en una sola.


    Por lo que respecta a las formas de concentración externa que hacen referencia a la intensidad de las operaciones, el procedimiento tiene que ser priorizar las categorías que, sobre el papel, tienen una intensidad menor, como la participación financiera o los distintos tipos de acuerdos y alianzas. Son mucho menos visibles que las grandes operaciones de compra o de fusión y por ello la concentración queda enmascarada. Como en el caso anterior, los sistemas de medición no las abarcan cuando, en realidad, son la clave para la construcción de una red de intereses mancomunados que conecta el sector mediático y cultural con la cúspide del sistema capitalista. Herman y McChesney construyeron su modelo sobre las formas de propiedad directa, pero es fundamental considerar, nacional e internacionalmente, las formas de concentración que no se refieren a ese tipo de propiedad.


    Nos referimos, en primer lugar, a acuerdos y alianzas que pueden esconder conexiones y redes de interés que cooptan la competencia y que en realidad son formas de altísima concentración, aunque escapen a las regulaciones y a las mediciones, porque no son concentraciones de iure. Aunque parecen formas de control empresarial de menos fuste, pueden esconder redes de empresas con relaciones comerciales y participaciones entrelazadas. Puede estar oculta una estructura de conglomerados multimedia unidos por su mutuo interés. En segundo lugar, nos encontramos con las distintas formas de participación financiera. Hay que estudiar con detenimiento los Consejos de Administración, construyendo una nueva tipología, según el carácter de los accionistas: estatal/social/familiar/corporativa, y establecer quién o quiénes tienen, no ya mayor número de acciones, sino los porcentajes de derechos de voto que les otorgan un mayor poder de decisión. Descubriremos entonces que es la categoría «corporativa» la que ha ido desplazando a las otras. Hay que establecer, además, qué accionistas lo son en otras empresas y considerar, dentro de esta forma de concentración, dos subcategorías: los Consejos interconectados, que se producen cuando empresas mediáticas tienen sus Consejos de Administración u otro órgano interno equivalente enlazados a otras empresas, y la financiarización (presencia de los bancos y los fondos de inversión en la estructura de propiedad de las empresas y presencia de consejeros vinculados al sector financiero en los Consejos de Administración de los grupos de comunicación, como representantes de paquetes accionariales o como independientes).


    1.2. Fuentes para estar al día


    Para estar al día en nuestra asignatura, al igual que para llevar a cabo cualquier investigación, es imprescindible la búsqueda documental. No hay metodología que no lleve aparejada una labor mayor o menor de consulta de fuentes de diverso tipo. El planteamiento de nuestro proyecto docente gira en torno a la idea no sólo de llevarle los peces al estudiante, sino también, y sobre todo, de enseñarle a pescar. El estudiante de «ESMI» debe conocer los métodos y las herramientas de investigación en nuestra materia como parte esencial de la misma. Y no son pocas las fuentes de las que disponemos para construir ese relato dinámico que es nuestra materia.


    1.2.1. Algunas fuentes primarias


    Como fuentes primarias, debemos considerar en primer lugar la documentación corporativa. Un recurso imprescindible para nuestros fines son los informes anuales de cuentas de las empresas objeto de nuestro interés, que nos permiten proceder al análisis de los estados financieros de las mismas. Las cuentas anuales son de presentación obligatoria en España desde la entrada en vigor de la Ley 19/1989, de 25 de julio, de reforma parcial y adaptación de la legislación mercantil a las Directivas europeas en materia de sociedades. Tales cuentas anuales van a veces acompañadas de informes de gestión e informes del auditor. Todos estos documentos pueden estar disponibles en las propias webs corporativas de las empresas en cuestión o pueden ser rastreables en los repositorios de documentación de las webs de los organismos reguladores de los mercados, de los que hablaremos a continuación.


    Uno de esos organismos reguladores es la Comisión Nacional del Mercado de Valores (CNMV, cnmv.es), que es la encargada de supervisar e inspeccionar los mercados de valores españoles y la actividad de cuantos intervienen en los mismos. En el caso de España, todas las empresas que cotizan en Bolsa deben rendir cuentas de gran parte de su gestión ante la CNMV, a la que deben informar de los hechos (cambios) relevantes que se produzcan en su accionariado, en su Consejo de Administración o respecto a sus participaciones empresariales, entre otras cuestiones. Es importante recordar que la CNMV es una fuente para la obtención de datos de empresas españolas cotizadas, como, por ejemplo, Telefónica, Prisa, Vocento, Mediaset España o Atresmedia; pero no nos serviría en el caso de, por ejemplo, Godó, Prensa Ibérica, Henneo, Intereconomía, Grupo Serra, Mediapro, Grupo Joly, Corporación Voz, Grupo Cope o Promecal. El sitio web de la CNMV nos ofrece un útil formulario de «Búsqueda por entidades» que nos permite saber fácil y rápidamente, mediante la introducción del nombre (descriptor) de una empresa, si ésta es una entidad de registro obligado por la CNMV o no.


    Sería muy prolijo describir al detalle toda la información que podemos obtener de las empresas a partir de la CNMV, pero, por citar sólo algunos apartados, podemos indagar sobre quién o quiénes son los propietarios de las empresas («Participaciones significativas y Autocartera»); sobre quiénes las dirigen («Información sobre Gobierno Corporativo») y con qué peso relativo («Notificaciones de derechos de voto e instrumentos financieros»); sobre otras empresas en las que puedan tener intereses («Sociedades cotizadas donde participa»), o sobre sus cuentas de resultados («Informes financieros anuales»).


    En el caso de las empresas españolas que no cotizan en Bolsa, como las que citábamos antes, y de las que, por tanto, no hay registro en la CNMV, puede recurrirse a la documentación que consta de ellas en el Registro Mercantil correspondiente. Disponemos del Registro Mercantil Central (RMC, rmc.es, con sede física en Madrid), que es una institución oficial, dependiente del Ministerio de Justicia, que permite el acceso a la información mercantil suministrada por los Registros Mercantiles Provinciales desde el 1 de enero de 1990. El Registro Mercantil Central proporciona a los usuarios dos métodos para obtener información acerca de sociedades inscritas y/o denominaciones sociales: 1) «usuarios sin convenio», que podrán acceder a los datos del RMC mediante pago, y 2) «usuarios con convenio», que disponen de clave de acceso asignada por el RMC. Para un investigador profesional en nuestra materia es muy útil mantener convenio con el RMC para acceder mediante usuario y contraseña de abonado a sus bases de datos sobre sociedades. Si no mantenemos convenio con el RMC y queremos consultar información, podemos registrarnos de forma temporal mediante pago por tarjeta. El RMC cuenta con los datos que le comunican los Registros Mercantiles Provinciales (61 en total en toda España). En la web del RMC podemos ver dónde se encuentran todos y cada uno de los Registros Mercantiles Provinciales. Toda la información contenida en los Registros Mercantiles es pública, salvo ciertos datos sujetos a la legislación de protección de datos. Cualquier persona puede solicitar información sobre cualquier empresa, tenga o no relación con ella. La simple curiosidad es suficiente para consultar datos de una empresa, tales como su denominación y domicilio social; su objeto social; su cifra de capital social; su sistema de administración social; sus integrantes del órgano de administración social; nombramiento y revocación de apoderados; aumentos y reducciones de capital social; fusiones; escisiones; transformaciones; disolución; liquidación y extinción del ente social, y el informe de cuentas anuales.


    Aunque la forma de proceder en cuanto al acceso público a la información suele ser común a todos los Registros, cada Registro Mercantil tiene sus especificidades procedimentales, por lo que lo más apropiado es ponerse previamente en contacto telefónico con el Registro en cuestión para conocer con detalle el proceso que debemos seguir para obtener la documentación en la que estemos interesados. Salvo que la propiedad de una sociedad registrada esté muy concentrada, los Registros Mercantiles no son la mejor fuente para averiguar en manos de quién o quiénes está una empresa. En este caso, lo más efectivo es recurrir al administrador de la propia sociedad para solicitar dicha información.


    Otro de los organismos reguladores de los que podemos extraer información es la Comisión Nacional de los Mercados y la Competencia (CNMC, cnmc.es), que promueve y preserva el buen funcionamiento de todos los mercados españoles; entre ellos, el mercado audiovisual y el de las telecomunicaciones. Aunque en su sitio web podemos encontrar varios enlaces de interés, resultan especialmente relevantes para nuestros fines sus «Informes sectoriales».


    Al igual que sucede en España con la CNMV, el resto de los países también cuentan con organismos reguladores de sus respectivos mercados bursátiles. Por ejemplo, el trasunto estadounidense de nuestra CNMV es la Securities Exchange Commission (SEC, sec.gov). En las webs de todos los reguladores bursátiles puede encontrarse gran cantidad de información relevante (y actualizada) sobre empresas del sector o sectores de nuestro interés, siempre que éstas, repetimos, coticen en las correspondientes Bolsas.


    1.2.2. Muchas fuentes secundarias


    Son muy abundantes las fuentes secundarias para la obtención de información sobre nuestra materia. En primer lugar, las propias webs corporativas de las empresas de nuestro interés preferente, tanto nacionales (prisa.com; vocento.com; prensaiberica.es; grupogodo.com; mediaset.es; etcétera) como internacionales (rcsmediagroup.it; thewaltdisneycompany.com; bertelsmann.com; grupoclarin.com; viacomcbs.com; etcétera). Algunas de las webs corporativas de empresas del mercado de la Comunicación presentan notables grados de profundización y alojan gran cantidad de documentación. Son de visita obligada a pesar de las dos grandes circunstancias que las condicionan: 1) no hay que olvidar que son de la propia empresa y, por lo tanto, ofrecerán (únicamente) la información que ésta estime conveniente, y 2) a veces no se actualizan a la par de los acontecimientos que les afectan (un medio puede desaparecer o ser vendido por su empresa y continuar en la web corporativa durante meses).


    Por lo que se refiere a nuestro país, contamos también con los soportes clásicos de información (periódicos tradicionales en papel o en su versión web y plataformas de información online). Casi todos ellos incluyen secciones dedicadas a la información del mundo de la Comunicación. Como ejemplos de ello, y por citar sólo algunos, la web de El Mundo (elmundo.es) ofrece las secciones «TV» y «Medios»; la web de El País (elpais.es) cuenta con «TV» y «Comunicación»; elconfidencial.com incluye una sección de «Comunicación»; vozpopuli.com ofrece información y opinión sobre la materia en su blog «vozpopuli.com/medios/». En todas estas secciones podemos encontrar noticias nacionales e internacionales sobre el mundo de la Comunicación, con grados diversos de relevancia, pero siempre con el valor de la actualidad. Además, existen webs especializadas en este tipo de información, como formulatv.com, vertele.eldiario.es o 233grados.lainformacion.com.


    En los periódicos tradicionales de papel, estas secciones han decaído mucho en los últimos años y, tanto en la versión de papel como en la versión online, suelen ser noticias no muy relevantes y, generalmente, vinculadas a intereses del propio medio o del grupo al que pertenezca. En el ámbito profesional, escribir en estas secciones siempre se consideró una forma de «destierro» laboral, porque básicamente se trataba de redactar noticias de «autobombo», con muy poco margen para decir cosas distintas de las consignadas desde las esferas de poder del propio medio o del grupo al que éste pertenece. Con frecuencia encontramos noticias más relevantes del mundo de la Comunicación en otras secciones de los periódicos tradicionales, como «Economía» o «Sociedad». Por su parte, las plataformas de información online, como elconfidencial.com; vozpopuli.com; eldiario.es o infolibre.es, suelen disponer de menos «hipotecas» o restricciones para publicar noticias u opiniones, con mayor margen de libertad en lo relativo tanto a los temas como a la forma de tratarlos. Pero no olvidemos nunca que todos los medios, sin excepción, tienen línea editorial e intereses —explícitos u ocultos— que, a veces, explican el porqué y el cómo de muchas de las informaciones y opiniones que difunden; o el por qué no y el cómo no de las que no se hacen eco.


    Hasta hace unos años contábamos con la revista especializada Noticias de la Comunicación, que dejó de publicarse en diciembre de 2017 (n.º 385), tras veintisiete años desde su aparición, en abril de 1991. Actualmente mantiene activa su página web en internet (http://www.noticom.es/), donde puede consultarse la referencia del contenido de todos sus números editados, así como realizar pedidos de ejemplares publicados. Los números editados están disponibles físicamente en varias bibliotecas, incluida la de la Facultad de Ciencias de la Información de la Universidad Complutense de Madrid. Se trata de una potente fuente de información especializada y profesional de carácter técnico sobre el sector español de la Comunicación. Todos los fondos documentales de esta revista están disponibles también en la Asociación de la Prensa de Madrid (APM) para estudiosos e investigadores.


    En España contamos con bastante acceso abierto a empresas e instituciones que albergan en sus webs interesantes bancos de datos. Es el caso de InfoAdex (infoadex.es) y Arce Media (arcemedia.es), para recabar datos sobre inversión publicitaria en medios; la Asociación para la Investigación de Medios de Comunicación-Estudio General de Medios (AIMC-EGM, aimc.es), Kantar Media (kantarmedia.com) o Barlovento Comunicación (barloventocomunicacion.es), para obtener datos sobre audiencias; la Oficina de la Justificación de la Difusión (OJD, ojd.es), que certifica datos sobre difusión de diarios, revistas y publicaciones profesionales; el Ministerio de Cultura y Deporte (www.culturaydeporte.gob.es/), que publica numerosos informes sobre industrias culturales; la Asociación de Medios de Información (ami.info), antes AEDE, con sus estudios e informes sobre medios de información; las asociaciones profesionales, como la APM (apm.es) y la Federación de Asociaciones de Periodistas de España (FAPE, fape.es), que también generan informes; el Instituto Nacional de Estadística (INE, ine.es) y sus numerosos y variados análisis estadísticos; o las muchas consultoras, como la mencionada Barlovento Comunicación, PriceWaterhouseCoopers (pwc.es) y otras, que suelen generar interesantes trabajos relacionados con nuestros objetos de estudio.


    1.2.3. Para saber sobre mercados internacionales


    A un nivel más internacional, aparte de la mencionada SEC (sec.gov), disponemos de fuentes como Bloomberg (bloomberg.com), una compañía que proporciona herramientas de software financiero y servicios de datos y noticias para empresas financieras y organizaciones en todo el mundo. Bloomberg se ha convertido también en un servicio mundial de noticias a modo de agencia de información, y ofrece datos económicos de todo tipo de empresas y mercados, incluidos los de nuestro interés.


    Comscore (comscore.com) es una compañía estadounidense, especializada en la medición multiplataforma de audiencias, impacto de marcas y comportamiento de los consumidores frente a las distintas pantallas en las que visualizan contenidos. En los últimos años se ha convertido en un referente mundial de medición de audiencias y ha acabado integrando bajo su paraguas a otras empresas, como Rentrak, especializada en el mercado cinematográfico.


    Statista (statista.com) es un portal de estadísticas en línea alemán que pone al alcance de cualquier usuario datos procedentes de estudios de mercado y de opinión, así como indicadores económicos y estadísticas oficiales en distintos idiomas. Ofrece una amplísima gama de estudios e informes, a los que agrega datos provenientes de distintas fuentes y los presenta en forma de tablas y gráficos de muy fácil manejo.


    Todas estas fuentes ponen a nuestra disposición, a través de sus propias webs o de las de terceros, grandes cantidades de documentación de manera gratuita, si bien muchas de ellas, como Comscore y Statista, disponen asimismo de servicios premium de acceso condicionado al pago por suscripción.


    Existe una serie de numerosos y dispersos recursos de utilidad para nuestras labores de investigación. Por citar algunos de ellos: el Reuters Institute for the Study of Journalism (reutersinstitute.politics.ox.ac.uk/), un centro de investigación de la Universidad de Oxford sobre temas que afectan a los medios de comunicación a nivel mundial; la web de Columbia Journal Review (cjr.org), la revista de la prestigiosa Universidad de Columbia; el Pew Research Center, con su proyecto State of the News Media (stateofthenewsmedia.org) para la Excelencia en Periodismo, donde ofrece un panorama de los medios estadounidenses; la Federación Internacional de Periodistas (ifj.org), con sus noticias e informes; la American Library Association, que dispone de una sección dedicada al análisis de la concentración en el mercado de los medios (ala.org/aboutala/affiliates/chapters/mediaconcentration); la Fundación Nuevo Periodismo Iberoamericano (fnpi.org) o Reporteros Sin Fronteras (rsf.org). Son sólo algunas de las muchas fuentes en las que podemos hallar noticias, informes, análisis o estudios útiles para el desempeño de nuestras labores investigadoras y que, por otra parte, es conveniente que conozcan y manejen los estudiantes de nuestra asignatura en nuestro afán de integración de método didáctico y método científico.


    Finalmente, disponemos —lo damos por supuesto— de toda la literatura científica al respecto: libros, revistas académicas y actas de congresos.


    1.3. Ejemplo aplicado en el caso español: Prisa


    Partiendo de la metodología crítica para estudiar la concentración de las empresas mediáticas presentada previamente, y a partir de las fuentes de referencia consideradas en el segundo epígrafe, presentamos a continuación una aplicación práctica de estudio en el caso de una de las empresas más importantes del sector de la Comunicación en nuestro contexto mediático: Prisa.


    Recordemos que Promotora de Informaciones, S. A. (PRISA) nace en el año 1972 con el objetivo de editar un diario liberal, El País, que sale a la calle finalmente en 1976. La historia de la compañía podemos encontrarla detallada en diversa literatura científica,1 así como en las fuentes secundarias reseñadas anteriormente. Sin embargo, si queremos obtener una visión más reciente de la empresa, la mejor fuente de información es la propia web de la compañía (https://www.prisa.com/es), donde se recogen, bajo la pestaña «Accionistas e inversores», tanto la información general como el gobierno corporativo, la información financiera pertinente (con especial atención a las cuentas anuales auditadas), las Juntas Generales de Accionistas (desde 2003) y las comunicaciones a la CNMV. Es fundamental tener en cuenta que la mayor parte de esta información está disponible por las disposiciones legales que obligan a la empresa a ser transparente con sus cuentas, como consecuencia de ser una sociedad que cotiza en Bolsa y que debe rendir cuentas ante la CNMV.


    Esta situación se produce desde el año 2000, momento en el que Prisa se encuentra en su máximo apogeo, llegando a formar parte del prestigioso IBEX 35 de manera casi continuada desde finales de 2000 hasta comienzos de 2007. Por tanto, podemos acceder a información económica detallada respecto a la compañía a partir del año 2000, tanto a su información pública periódica (presentaciones de resultados, informes trimestrales, resúmenes ejecutivos) como a sus cuentas anuales auditadas e informes de gestión. Sus cuentas anuales consolidadas ofrecen una radiografía anual pormenorizada de su situación, estrategias y cambios.


    Por otro lado, los datos disponibles en la CNMV respecto a participaciones significativas y derechos de voto nos ofrecen de manera sumaria la información respecto a propietarios, accionistas significativos y gobierno corporativo.


    A partir de estas fuentes, expondremos a continuación diversos ejemplos, partiendo de nuestra metodología crítica, para poner de relieve la concentración del mercado de la Comunicación en España con Prisa como referente, aunque la oligopolización del mercado español se completa, evidentemente, con otros grupos de comunicación, como Vocento, Planeta (que controla Atresmedia), Mediaset España, Unedisa (parte de RCS MediaGroup) y Telefónica, entre los grandes.


    Siguiendo por tanto, en primer lugar, las estrategias de expansión, podemos observar que en Prisa ha habido movimientos de concentración de los cinco tipos:


    1. Integración horizontal o monomedia. Después del éxito de El País, en la década de 1990, Prisa compra Cinco Días y Diario As (75%), ampliando su participación de la información general a la económica y deportiva. Asimismo, en el sector radiofónico, después de adquirir la SER, se hará con el control de Antena 3 Radio.


    2. Integración vertical. A partir de la década de 1980, Prisa participa en negocios de impresión y distribución para abaratar costes en su sector de edición de prensa. Esta misma estrategia se hará patente en el caso del audiovisual, ya que no sólo pondrá en marcha canales de televisión (de pago, como Canal+, luego Digital+; y en abierto, como Cuatro), sino productoras para generar programación (Sogecable).


    3. Integración multimedia. Los ejemplos anteriores son paradigmáticos de esta estrategia de expansión del grupo. Empezando desde la prensa, Prisa avanza en el mercado de la Comunicación entrando en todos los sectores mediáticos cuando se presenta la oportunidad. La experiencia multimedia empieza propiamente en junio de 1983, con Radio El País (que será un fracaso), y prosigue con sucesivas adquisiciones de participaciones en la SER y luego en Antena 3 Radio. Al abrirse el mercado de la televisión privada en España, conseguirá una de las tres licencias de ámbito nacional en concurso, dando lugar al nacimiento de Canal+ (que transformará en canal de televisión en abierto en 2005 cambiando su denominación a Cuatro).


    4. Integración multisectorial. El principal accionista del grupo desde 1983, Jesús Polanco, era asimismo fundador de la editorial Santillana (1958). Las dos empresas tuvieron alianzas desde la década de 1980, pero el paso previo a la salida a Bolsa del Grupo Prisa supuso reforzar las posibilidades y la estabilidad financiera de la compañía a través de la integración del gigante editorial en la empresa de comunicación. Así, a partir de 2000, Santillana entra en el perímetro contable de Prisa integrando los dos sectores.


    5. Integración internacional. Las ambiciones de expansión de Prisa más allá de las fronteras nacionales comenzaron en la década de 1990, en su mismo sector de referencia (prensa) y región (Europa), formando parte de varios proyectos periodísticos con participaciones varias (el periódico británico The Independent, de 1992 a 1998; el portugués Público, de 1992 a 1997; el francés Le Monde, de 2005 a la actualidad). Al mismo tiempo, empezó a poner sus miras en el que será su mercado internacional de referencia a día de hoy: Latinoamérica. También en éste empezará por el sector papel: participa en el diario mexicano La Prensa de 1992 a 1996, y es propietario de varios periódicos bolivianos de 2003 a 2009 (sin olvidar la expansión del sector editorial a través de Santillana en toda la región). Sin embargo, será la radio su área de expansión predilecta y más exitosa a través de la empresa Grupo Latino de Radio (GLR), creada en 19992 y luego integrada en Prisa Radio. A través de esta división, Prisa tiene una presencia directa en Argentina, Colombia, Costa Rica, Chile, México, Panamá y, por supuesto, España, siendo líder en nuestro país así como en Colombia y Chile.


    Estas estrategias nos acercan a un panorama que nos habla del poder comunicativo de una compañía que ha participado en todos los sectores de la Comunicación de nuestro país y cuyo poder cultural se expande también al sector editorial y musical. Si nos centramos ahora en la intensidad de las operaciones de concentración, podremos poner también el foco en su relación con otras empresas de la misma área, tanto en el ámbito nacional como en el internacional, que nos permitirán poner de manifiesto de manera más clara esa tela de araña en la que se convierte un ámbito oligopolizado como es el de la Comunicación.


    1. Fusión. Como mencionaremos más adelante, Prisa venderá su participación en el sector de la televisión en España a lo largo de la última década. En una de sus primeras actuaciones para conseguir capital, fusionará su televisión en abierto Cuatro con Gestevisión Telecinco. Se trata de una fusión por absorción, en la que Prisa ostentará el 18% de la nueva compañía, que pasará a llamarse en 2011 Mediaset España, controlada por Mediaset Italia. Este porcentaje será vendido de forma paulatina en 2014 y 2015, desapareciendo finalmente Prisa de su accionariado.


    2. Compra. Ya hemos mencionado algunos ejemplos de compras llevadas a cabo por la compañía para ampliar su presencia en el mercado de medios. Destaca por su complejidad la compra de Antena 3 Radio, por dos motivos. En primer lugar, porque se lleva a cabo a través de un acuerdo estratégico con el Grupo Godó (otro de los grupos de comunicación destacados de nuestro país, en este caso en el ámbito regional) que se mantiene a día de hoy: la operación supone que Godó se quede con el 20% de la división radiofónica de Prisa. En segundo lugar, porque la adquisición supera los límites permitidos por la Ley de Telecomunicaciones de 1988 y no podrá hacerse efectiva hasta el cambio legislativo efectuado por el Gobierno de Rodríguez Zapatero en 2004, poniendo de relieve los vínculos entre el poder político y el poder mediático.


    3. Participación financiera. Además del caso planteado en el párrafo anterior, y por cubrir el ámbito internacional, la participación de Prisa en el sector radiofónico de uno de los países más importantes del mercado latinoamericano, México, la hizo de la mano de otro de los gigantes mediáticos de esa nación: Televisa. En 2001 Prisa compró el 50% de Radiópolis, una red de emisoras de radio, la quinta más importante de México.


    A estas estrategias añadimos, siguiendo el epígrafe 1.1.1., la conglomeración y la convergencia,3 ya que la internacionalización está reflejada en el punto 5. En este sentido, la conglomeración en el caso de Prisa se ha visto imbricada con su propio proceso de financiarización. Las deudas adquiridas por el grupo para su expansión internacional (GLR en Latinoamérica, Media Capital en Portugal) y el capital necesario para hacerse con el control de Digital+ (tras la fusión de su plataforma de televisión por satélite Canal Satélite Digital con Vía Digital) sumaron más de 5.000 millones de euros en 2008. Para hacer frente a esos créditos, Prisa ha tenido que vender gran número de propiedades, destacando entre todas ellas su completa salida del mercado de la televisión en España; pero incluso ha provocado la pérdida de poder de la familia Polanco en el accionariado de la compañía.


    Los distintos acuerdos para refinanciar la deuda y la venta de acciones ha supuesto la entrada acentuada del capital financiero en Prisa, a través de fondos de inversión, y entidades financieras y bancarias de todo tipo y nacionalidad. En la actualidad, la familia Polanco ostenta menos del 8% de las acciones de la compañía, mientras que el accionista principal, con casi el 30% de los derechos de voto, es Joseph Oughourlian, fundador del fondo de inversión Amber Capital. Otros accionistas son: Telefónica (más del 9%), Banco Santander (más del 4%) y el banco HSBC (más del 9%); los empresarios mexicanos Roberto Alcántara (más del 5%) y Carlos Slim, asiduo de la lista Forbes de los hombres más ricos del mundo (más del 4%), y el empresario catarí Khalid Thani Abdullah Al Thani (más del 5%). Estas participaciones hacen que los intereses de Prisa se crucen con gran número de corporaciones en el ámbito nacional e internacional, y que en su Consejo de Administración se sienten miembros que a su vez presentan interconexiones con todo el entramado corporativo global.


    En esta priorización categorial podemos encontrar las claves de un fenómeno que va más allá de la libre competencia y/o las situaciones de mercado. La concentración de las industrias mediáticas no es que pueda poner en riesgo el pluralismo y la diversidad; es que mutila la democracia desde la base económica del sistema capitalista. Eso es lo que convierte la concentración mediática en una cuestión de democracia.
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        1. Las referencias principales para elaborar este apartado, trabajos exhaustivos de análisis de esta compañía, han sido: Seoane y Sueiro (2004); Almiron (2006); Albornoz, Segovia y Almiron (2020).

      


      
        2. En 1999, Prisa y Radio Caracol constituyen, con un 50% cada una, el Grupo Latino de Radio. En 2004, GLR pasará a ser 100% propiedad de Prisa.

      


      
        3. Respecto a la convergencia, el ejemplo lo encontramos en la propia venta de Digital+ a Telefónica en esta década.
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    ¡Comprueba los hechos! El periodismo como práctica especializada de lectura de signos


    Héctor Fouce y Juana Escabias


    1. Introducción


    La peculiar forma de comunicación que llamamos periodismo nace al tiempo que la ciencia moderna, al amparo de la Ilustración, y en paralelo a la consolidación de las sociedades de masas y los procesos de acceso de éstas a la toma de decisiones por medios de gobiernos democráticos. El periodismo se configuró como cuarto poder basándose en la idea de que una sociedad democrática requiere de unos medios de comunicación que permitan a los ciudadanos el acceso a las cuestiones fundamentales que la comunidad política debe decidir.


    En el mismo momento histórico, Peirce se preguntó cómo llegamos a conocer: ése fue el impulso a la creación de su modelo semiótico. Para el padre de la semiótica, pensamos por medio de signos y por ello es necesario construir un edificio intelectual que explique cómo convertimos nuestras percepciones en ideas que podemos intercambiar con otros. La semiótica es, por tanto, una disciplina que ayuda a conocer el mundo y que facilita la comunicación con los demás.


    Mientras que la semiótica se ha ido construyendo como una disciplina sofisticada que maneja sus propios términos y conceptos, el texto periodístico ambiciona ser comprendido por el común de los ciudadanos; puede parecer extraño, por tanto, asumir que los objetivos de la práctica de ambos campos son similares. En este artículo intentaremos explicar que la semiótica puede ser una herramienta útil para analizar y orientar la práctica del periodismo en tanto en cuanto ambas disciplinas ponen en el centro de su interés los hechos y los procedimientos para acercarse a la verdad compartida por una comunidad.


    Proponemos un recorrido que arranque de la exposición de algunos conceptos semióticos pertinentes para la práctica del periodismo para después mostrar su despliegue a partir de la experiencia práctica de uno de los autores. La dificultad para acceder a las rutinas y los procedimientos de trabajo de los periodistas es compensada con esta técnica de inspiración etnográfica en la que un miembro del equipo actúa simultáneamente como informante y como analista, en una aplicación sui géneris de los métodos biográficos clásicos de la antropología.


    2. Conocimiento y comunidad


    Nuestra percepción de la realidad es estrictamente personal y, por tanto, imposible de compartir. Llegamos a conocer lo que otros ven y sienten al poner en común, mediante signos, nuestras experiencias.


    Existen muchos tipos de sucesos que puedo observar cuando me ocurren a mí, pero no cuando le ocurren a algún otro. Puedo observar mis propios dolores y placeres, mis percepciones, mis deseos y mis sueños. La analogía me lleva a creer que otras personas tienen experiencias similares, pero eso es una inferencia, no una observación. El dentista no siente mi dolor de muelas, aunque puede tener admirables razones inductivas para creer que lo tengo (Russell, 1992: 58).


    Conocemos la realidad por medio de signos, pero éstos no son reflejos de la realidad, resultados de un sistema de equivalencias a modo de espejo, sino resultado de un proceso inferencial.


    Un signo no se basa en la igualdad, en la correlación fija establecida por el código, en la equivalencia entre expresión y contenido, sino en la inferencia, en la interpretación... No corresponde al modelo «A = B», sino al modelo «si A entonces...». El signo es lo que siempre nos hace conocer más (Eco, 2000: 13).


    Asumir que no puede existir una representación única de la realidad compartida implica que no existe una verdad absoluta, pero también que podemos poner en común experiencias personales y adoptar un método que determine que unas son más cercanas a la realidad que otras.


    No sugiero que el dato inicial de la percepción deba aceptarse como indudable... Hay métodos bien conocidos para aumentar o debilitar la fuerza del testimonio individual... pero todos dependen del principio de que debe asignarse algún peso a cada elemento testimonial, pues sólo en virtud de este principio puede sostenerse que una serie de testimonios concordantes otorgan una elevada probabilidad (Russell, 1992: 22).


    Aceptar que el acceso a la verdad es siempre imperfecto no supone renunciar a conocer la realidad. Implica, simplemente, que existe una vía para saber que pasa por determinar lo más probable o razonable, basándonos en la experiencia compartida con los demás y en nuestra propia experiencia pasada. «Entre el todo vale y la demostración irrefutable está el amplio aspecto de lo verosímil y lo probable» (Castañares, 1999: 33). Cuando la razón demostrativa, apoyada en la lógica, ya no es posible, «aún queda otra posibilidad: la argumentación» (ibídem).


    Frente a los razonamientos plenamente demostrativos de los que se ocupa la lógica, «la retórica se limita al campo de lo que es objeto de opinión común, de lo que sólo es probable» (Castañares, 1999: 34). Puesto que el argumento retórico pertenece al campo del lenguaje y éste es un sistema de signos, se entiende por qué la semiótica de Peirce nace de la lógica: ésta debe ocuparse de los procedimientos para construir todo tipo de inferencias, no sólo de los razonamientos plenamente demostrativos.


    «El discurso público es en gran medida, en la actualidad, el discurso de los medios de comunicación y éste, un discurso retórico» (Castañares, 1999: 49). Los géneros periodísticos apelan a la opinión y a las habilidades cognitivas compartidas, a un modo especial de razonar que va de los hechos a las ideas. Pero, en nuestras sociedades fragmentadas, marcadas por sesgos de confirmación y burbujas consensuales (Sunstein, 2003; Pariser, 2017) que encierran a los ciudadanos en entornos sin disenso posible y en los que todos se alinean con las mismas posturas, la vía retórica de acceso a la realidad parece más frágil que nunca.


    3. Hechos e indicios


    El razonamiento que construye el acceso a la realidad desde el discurso (el entimema) se basa en el indicio, un signo que pertenece, más que al mundo de las palabras, al de las cosas; es decir, al mundo de la naturaleza y del comportamiento humano. Pero las inferencias que de­sencadenan esos signos tienen que ser expresadas mediante argumentos «puestos en discurso» (Castañares, 1999: 36). Lo interesante de este tipo de signos, desde el punto de vista del periodismo, es que permiten vincular el mundo de lo sensible, de la experiencia, con su expresión verbal.


    El «indicio» aristotélico fue renombrado por Peirce (CP 2.305) como índice, «un signo, o representación, que se refiere a su objeto no tanto debido a su similitud o analogía con él, ni porque esté asociado con caracteres generales que ese objeto posee, sino porque está en conexión dinámica (también espacial) tanto con el objeto individual, por un lado, como con los sentidos o la memoria de la persona para la que sirve como signo, por otro lado». Más adelante, Peirce explicará que el índice representa al objeto debido a que existe una conexión entre signo y objeto. «No importa si la conexión es natural, artificial o simplemente mental» (CP 8.368).


    Para Peirce (CP 2.305), no se puede realizar ninguna aseveración fáctica sin recurrir a los índices. Los hechos, la materia prima principal del periodismo, son esas construcciones inferenciales que van más allá de la observación a las que se refería Bertrand Russell. Pero los hechos distan mucho de ser una realidad simple. Nicholas Tomalin (cit. en Davies, 2008: 112), periodista del Sunday Times, defiende lo siguiente:


    La idea de un hecho es simplista. Los hechos no son sagrados: en el momento en que un reportero empieza a escribir su historia, ha seleccionado unos hechos y no otros y así ha distorsionado la situación. Decir que el trabajo de un periodista es reportar los hechos es como decir que el trabajo de un arquitecto es juntar ladrillos; cierto, pero inexacto.


    Peirce asumió que existen dos modos diferentes de establecer esa conexión física entre lo percibido y su representación, asumiendo que en numerosas ocasiones los índices no se encuentran en el mismo momento de la percepción que el objeto. A estos segundos los llamó «índices degenerados»:


    Ese tipo de signos que son interpretados como teniendo una relación real con su objeto, pero al no tratarse de un hecho actual, sino más bien del pasado, actúan como los iconos: por similitud con otros hechos ya conocidos y, por tanto, de los que ya se tiene una representación. Son signos que no dan información, sino de los que se puede extraer información (Castañares, 1999: 47).


    El texto informativo, como todo texto retórico, se basa en la disposición de pruebas que demuestran el argumento. El texto se muestra como un artefacto capaz de articular la información procedente de la realidad circundante y el manejo del lenguaje. De hecho, el aprendizaje del periodismo consiste en hacerse ducho en una serie de artificios textuales (enunciativos, podríamos decir) que producen la sensación de objetividad (Tuchman, 1998). Como relata Chalaby (1998), la invención del periodismo es la historia de la creación de un método de procesamiento de los hechos para darles forma narrativa. La objetividad no es un atributo del periodista, sino del método (Chalaby, 1998: 129 y siguientes).


    La verosimilitud de los indicios y la solidez de las pruebas dependen, en buena medida, de una adecuada disposición de los elementos textuales más que de los hechos en sí mismos. El texto es el artefacto que permite conectar la realidad con su interpretante apelando al conocimiento social compartido, haciendo verosímil la relación de causalidad que la inferencia sugiere. Para establecer la conexión entre índice y objeto, Peirce propone un método inferencial que complementa a los clásicos de la deducción y la inducción: la abducción.


    La abducción es el procedimiento inferencial que nos permite inventar hipótesis; después, gracias a la deducción, se derivan sus consecuencias y, por último, la inducción contrasta si lo que hemos deducido de las hipótesis se da en la realidad (Castañares, 1999: 41).


    Éste es el proceso que típicamente sigue Sherlock Holmes en sus aventuras, construyendo hipótesis a partir de los hechos observados. «La abducción representa el intento aventurado de trazar un sistema de reglas de significación que permitan al signo adquirir su propio significado» (Eco, 2000: 61). Es el procedimiento por el que descubrimos que los hechos particulares encierran una generalidad (Castañares, 1999: 41); permite introducir elementos nuevos en el discurso pensando hacia atrás, yendo de los efectos a las causas.


    Pero, a diferencia de la inferencia demostrativa que establece la verdad, la interpretación está siempre abierta a la crítica y es posible proponer interpretaciones alternativas de los hechos. De ahí la importancia de un ecosistema informativo plural y diverso: los mismos hechos pueden ser organizados en el texto de maneras diversas, reclamando del lector diferentes conclusiones.


    Interpretar un signo significa definir el segmento de contenido transmitido, en sus relaciones con otros segmentos derivados de la segmentación global del contenido... Con la posibilidad de poner en tela de juicio el modo en que la forma del contenido ha segmentado el continuum (Eco, 2000: 73).


    Ir de los hechos a las explicaciones, de los elementos observables a sus causas a menudo ocultas, es también el proceso que sigue el periodista de investigación y que hemos reconstruido en nuestro análisis del trabajo de los reporteros retratado en la película Spotlight (Fouce, 2020). Dar sentido a una realidad esquiva, que se oculta tras las apariencias de la normalidad, es una de las habilidades fundamentales del periodismo de investigación. Los griegos reconocían un tipo de conocimiento práctico basado en una lectura ingeniosa de los signos, que permitía a los hábiles sacar partido de las situaciones comprometidas. Ulises, a quien Homero llama «el de los muchos ardides», es el prototipo de héroe capaz de esquivar las situaciones complicadas a través del ingenio, que incluye también un hábil manejo del lenguaje (como cuando dice al cíclope que es Nadie quien lo ha cegado, de modo que los otros gigantes asumen la locura de Polifemo y evitan perseguir a los hombres de Ulises que escapan de la cueva). El cazador capaz de seguir los rastros de los animales o el corredor que detecta los momentos de flaqueza del adversario para lanzar su ataque poseen este tipo de inteligencia, que los griegos identificaban con Metis, la primera esposa de Zeus (Detienne y Vernant, 1988).


    Uno de los rasgos de la metis es precisamente la capacidad de figurar creativamente el futuro, hacer hipótesis imaginativas, anticipar lo que puede llegar a pasar a partir de lo que percibimos en ese instante. Comparte los rasgos creativos e imaginativos de la abducción peirceana, anticipa un «puede ser» rechazando una idea esclerotizada de la realidad que a menudo nos impide percibir las cosas como son. En Spotlight (Fouce, 2020) vemos cómo la llegada de un editor ajeno al mundo católico de Boston permite a los reporteros asumir que la Iglesia católica puede estar respaldando a los curas abusadores y volver sobre materiales antiguos que cobran nuevos sentidos a la luz de las nuevas hipótesis.


    4. Una periodista en busca de los hechos


    Esta creatividad abductiva en busca de hipótesis que expliquen algo que no encaja en la realidad y la tarea de demostrarlas en función de indicios no siempre fáciles de observar es lo que ha alimentado películas como Los papeles del Pentágono, Todos los hombres del presidente o Spotlight, ejemplos de cómo desmontar cortinas de manipulación que los poderosos habían intentado hacer pasar por realidad para servir a sus intereses. Esa maraña de mentiras se derrumba como un castillo de naipes ante las evidencias, los testimonios, las pruebas y los documentos. Las tres películas son ejemplos del espíritu del periodismo como cuarto poder, que ya se vislumbraba cuando Montesquieu teorizó la división de poderes con la esperanza de que el poder fuese frenado por el poder.


    La función fundamental del periodismo en una sociedad democrática es la vigilancia de la acción de los poderosos; los periodistas ejercen el rol de filtradores de la realidad, obteniendo evidencias sobre los engaños y las manipulaciones que se producen a su alrededor para mostrarlos a la sociedad. El periodismo sería así un arma contra el statu quo organizado desde los intereses de los grupos hegemónicos y una herramienta de participación política y control de los gobernantes. Las estadísticas de Reporteros Sin Fronteras sobre periodistas amenazados, encarcelados y asesinados en el ejercicio de su profesión demuestran el rechazo de los poderosos, en buena parte del mundo, hacia la práctica periodística.4


    Más allá del peligro directo que pueda suponer para la vida o la integridad física del periodista trabajar en alguno de los países pertenecientes a «la lista negra» de Reporteros Sin Fronteras, existe un voluminoso listado de naciones en las que el periodismo carece de garantías para poder realizarse en unas mínimas condiciones de respeto o libertad. Incluso en los países supuestamente garantes de la libertad de prensa y expresión, la existencia de periodistas que interpelan, indagan y averiguan resulta perturbadora e incómoda para quienes ostentan el poder, porque en esos países de sólidos sistemas democráticos también existen luchas, intereses y reticencias ante el periodista. El informador se mueve en un mundo de riesgos e impedimentos que debe sortear y en el que tiene que saber desenvolverse, y está obligado a desarrollar habilidades para aprender a bucear en la cotidianidad y sacar adelante su trabajo venciendo numerosos obstáculos. Curiosamente, esas habilidades no están muy lejos de las más primarias técnicas de supervivencia de nuestros primeros antepasados, encabezadas por la astucia.


    Como hemos visto, los griegos reconocían un tipo de conocimiento práctico (la metis) cuyo fundamento es la habilidad para leer los indicios de una manera ingeniosa, una forma de astucia que recompensa a los más hábiles y les permite voltear a su favor las situaciones comprometidas. El timonel capaz de jugar con el viento para hacer avanzar la nave o el luchador que sabe detectar los momentos de flaqueza del adversario para lanzar su ataque pertenecían a ese grupo de privilegiados. El periodismo, muy en especial el periodismo de investigación, precisa de esa virtud de la sagacidad para identificar como hechos relevantes sucesos que no lo parecen, para vislumbrar qué puede esconderse en una historia aparentemente anodina, para descubrir cómo obtener una información.


    La metis implica un conjunto complejo, pero muy coherente, de actitudes mentales y de comportamientos intelectuales que combinan el olfato, la sagacidad, la previsión, la flexibilidad de espíritu y la simulación, la habilidad para zafarse de los problemas, la actitud vigilante, el sentido de la oportunidad, habilidades dispersas y una experiencia largamente adquirida (Detienne y Vernant, 1988: 11).


    Nada mejor que ilustrar estas consideraciones con algunos casos prácticos. A partir de la propia experiencia de una de las autoras, estudiaremos el reportaje de la revista Interviú «Salir de Cuba entrando en las embajadas», publicado el 24 de julio de 1990 en el número 742 (páginas 96 a 101). Recoge la peripecia de diversos ciudadanos cubanos, descontentos con el régimen del presidente Fidel Castro, que reclamaban poder abandonar aquel país para marcharse a vivir a otra nación con el estatus de refugiados políticos.


    La autora trabajó desde 1985 como freelance para diversos grupos de prensa, antes de licenciarse en Periodismo en 1988. Justo antes de integrarse en la plantilla de la revista Interviú, editada por el grupo Z, había organizado un viaje de dos semanas a Cuba para elaborar reportajes y venderlos a las revistas con las que colaboraba. Su propósito concreto era realizar un reportaje sobre mujeres cubanas que habían trabajado como espías infiltrándose en la CIA, dentro de la guerra encubierta de varias décadas que Estados Unidos sostenía contra Cuba desde que la revolución armada derrocara la dictadura de Fulgencio Batista y estableciera en la isla un gobierno comunista. En el mismo viaje, deseaba entrevistar a la familia del Che Guevara y realizar un reportaje sobre la Escuela de Cine de San Cristóbal de los Baños, prestigioso centro internacional de enseñanza artística fundado por Gabriel García Márquez.


    Entrar en cualquier país como periodista extranjero no es tarea fácil. Resulta especialmente complicado para los periodistas freelance, porque no hay un medio que responda por su trabajo ante las autoridades. Es preciso acreditarse a través de la embajada, explicar qué deseas hacer, volver a aclarar tus propósitos, explicitar con quién deseas hablar, contar dónde te alojarás y durante cuánto tiempo. Entrar desde un país occidental a un país comunista, sin libertad de prensa ni expresión y con las circunstancias de la Cuba de los años noventa (inmersa en un conflicto no declarado con Estados Unidos y víctima de su bloqueo comercial y diplomático), resultaba especialmente complicado. Todas las alarmas saltaban. ¿Querrá espiarnos? ¿Vendrá a difamarnos? Para conseguir un visado de entrada había que tener paciencia, insistir y convencer a quienes debían concederlo de que tus propósitos no eran entablar una guerra sucia.


    El proceso requirió visitas a la embajada, entrevistas con los responsables de abrir la puerta de entrada y mostrar un currículum que avalara la seriedad de la informadora. Querían leer sus trabajos y asegurarse a priori de que su ideología no se encontraba en las antípodas de la suya. Nuestra periodista poseía la experiencia de haber entrado un año antes como freelance en otro país sin sistema democrático ni libertad de prensa y expresión: Argelia. Accedió al país en solitario, gracias a la mediación del Frente Polisario.5 Fue una buena escuela. En Argel, en 1989, si te sorprendían haciendo fotografías en la calle te detenían, alegando que fotografiabas sus infraestructuras, y te expulsaban de inmediato del país.


    En el caso de Cuba, finalmente, nuestra periodista hubo de hacerse con un mediador. Encontró apoyo en un periodista de Interviú que había pertenecido al Partido Comunista de España en la clandestinidad, en la época de la dictadura de Francisco Franco, y con estrechos lazos de amistad con mandatarios cubanos. Gracias a ese aval, consiguió el permiso para entrar en el país, a fin de entrevistar a las espías cubanas en la CIA y a la familia del Che, y acceso a la Escuela de Cine. Los propios cubanos prometieron facilitarle los contactos y gestionarle las entrevistas.


    Resulta sencillo olvidar que buena parte de la agenda del periodista está poblada no sólo por fuentes, sino por personas que permiten acceder a lugares y a otras personas capaces de proporcionar información. Muy a menudo, esas conexiones no son transparentes y requieren de un ejercicio de imaginación y de audacia, que moviliza tanto la experiencia del periodista como su capacidad de lectura creativa de los indicios.


    La periodista llegó el 1 de julio de 1990 a Cuba, un país sin libertad de prensa ni expresión. Todos los medios de producción y de comunicación pertenecían al gobierno y no se permitía la iniciativa privada. Como consecuencia del bloqueo estadounidense, faltaban productos básicos, que sólo podían adquirirse con dólares en las tiendas para extranjeros. Un cubano no podía poseer dólares ni pagar con ellos. Viajaba sola con su cámara de fotos. Su primera obligación al llegar a la ciudad fue la de personarse en el organismo responsable de los periodistas extranjeros. El encargado del centro le propuso que contratara a uno de sus fotógrafos como empleado: sería más seguro que él la acompañara por el país y la guiara. De inmediato se percató de que, a través de aquel fotógrafo, pretendían vigilar sus pasos. Se dio cuenta de que dejarse controlar sería su mejor arma para escapar del control, que le reportaría más libertad para ejercer su trabajo y neutralizar el cerco de vigilancia del que querían rodearla, y se comprometió a visitar el centro a diario y a contratar al fotógrafo que le ofrecían. Le pareció preferible tener identificado a su controlador; así sabría cómo librarse de él si fuera necesario.


    Permaneció en La Habana quince días desarrollando su previsión de trabajo. Pero un periodista no puede visitar un país y conformarse con conocer exclusivamente su cara oficial, por mucho que simpatice con la ideología de su gobierno. Un periodista está obligado a conocer a fondo una sociedad con sus contradicciones, escuchando a todas las partes para formar sus juicios de valor con propiedad y a través de pruebas. Como explicó Peirce (1988), la creencia, entendida como un hábito que determina nuestras acciones, nace de la duda: conocer es llegar a lo desconocido desde lo que ya conocemos. Este proceso no es aleatorio, sino que es una indagación fundamentada en inferencias, de manera que sean los hechos el fundamento del fin de la duda. En este momento de cuestionamiento del conocimiento científico y de desconfianza en los medios de comunicación, periodismo y semiótica se ofrecen como accesos a una verdad que puede no ser definitiva, pero es al menos probable y alcanzada metódicamente.


    Nuestra periodista llevaba a Cuba su propia agenda de contactos no oficial. A través del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados, donde realizó una campaña de prensa en la primavera de 1990, había conocido a un escritor disidente cubano que poseía el estatus de refugiado político en España. Enterado de su viaje a Cuba, aquel hombre le pidió que transportara a La Habana una maleta con ropa y medicinas para su madre, y le facilitó nombres y teléfonos de varios amigos suyos residentes en la isla.


    La periodista deseaba saber cómo pensaban aquellos que discrepaban del gobierno cubano, aquellos que no pensaban como ella, y sobre todo por qué pensaban así. Buscó a sus contactos no oficiales personándose en los lugares que sabía que frecuentaban. Entonces no existían teléfonos móviles, y el hotel en el que se alojaba también era del gobierno y funcionaba a través de una centralita en la que fácilmente podían detectar a quién llamabas o escuchar cualquier conversación que mantuvieras.


    El trabajo periodístico en una sociedad totalitaria requiere especialmente de la creación de ardides, de generar pistas falsas sobre la propia actividad que impidan ser controlados por el aparato de vigilancia del régimen. De nuevo, vemos en acción uno de los rasgos de la metis, que se activa en «entornos inestables, ambiguos y cambiantes» (Detienne y Vernant, 1988: 27).


    A pesar del control, la reportera consiguió llegar a los opositores. Accedió a la libre expresión de una sociedad sin libertad de expresión. Un mundo desconocido se abrió en torno a ella. Existían diferentes niveles de discrepancia, algunos fundamentados simplemente en las carencias económicas. Incluso pudo ver documentales y cortos rodados en las calles de La Habana, en la clandestinidad, que recogían ese malestar y que nadie había podido difundir: se los mostraron varios cineastas, sus propios autores. Fue conociendo a unos y a otros, y a través de ellos a otros más, escuchando, informándose, contrastando. Y entonces, inesperadamente, estalló un acontecimiento.


    Ocurrió el 11 de julio de 1990. Cuatro disidentes cubanos se colaron en la embajada española para pedir asilo político. La policía cubana asaltó violentamente el edificio para detenerlos, generando un conflicto diplomático con España, que envió a los geos para proteger su embajada. El ministro de Asuntos Exteriores español, Francisco Fernández Ordóñez, realizó unas duras declaraciones y se suspendió una reunión bilateral de cooperación económica e industrial prevista para julio entre los dos países.


    La noticia, por supuesto, no se hizo pública en Cuba. Ni periódicos, ni radios ni la televisión oficial difundieron lo que había sucedido. No sólo no existían teléfonos móviles, sino tampoco internet. La prensa extranjera no llegaba al país. Allí estabas completamente ciego. Ella se enteró de lo sucedido a través de sus contactos no oficiales. El mismo día del asalto a la embajada, esos mismos contactos la informaron de que los cuatro responsables de una entidad que se autodenominaba Comité Cubano de Expresos Políticos (que habían cumplido condenas por disidencia política de incluso once años de duración) iban a iniciar una huelga de hambre para forzar a Estados Unidos a que los acogiera como refugiados políticos.


    Esta experiencia nos permite hacer una reflexión sobre el carácter construido del acontecimiento, que no es una entidad observable per se, sino el resultado de una mirada concreta, capaz de identificar una cierta especificidad en acciones que podrían pasar desapercibidas en el curso de lo cotidiano. El tan mentado olfato periodístico es una habilidad semiótica, la capacidad de interpretar ciertos sucesos como indicios que demandan una conexión diferente con la realidad. Como ha señalado Queré (citado en Moura de Oliveira, 2018: 29):


    El acontecimiento irrumpe en la superficie de la historia, pero para que el acontecimiento ocurra es preciso que se manifieste en su discontinuidad y que haya sido identificado de acuerdo con una cierta descripción y en función de un contexto de sentido, para que se le pueda asociar un pasado y un futuro.


    La periodista consiguió que la pusieran en contacto con los promotores de la iniciativa y se personó en la casa del barrio de Vedado donde iban a iniciar la huelga de hambre. Conversó con ellos para recabar información: le explicaron que durante años habían trabajado para Estados Unidos, a fin de fomentar la disidencia en la isla, a las órdenes directas de Manuel Antínez, uno de los jefes militares de la frustrada invasión de Estados Unidos a Cuba en 1961 a través de la bahía de Cochinos.6 Aseguraban haber recibido armas, víveres y sistemas de comunicación de los estadounidenses, que, además de pagarles, les habían prometido que si algún día eran encarcelados por lo que estaban haciendo, a su salida de la cárcel les acogerían en el país. Pero ahora los estadounidenses les negaban la entrada alegando que lo más conveniente era que permanecieran en La Habana para continuar alimentando la disidencia contra el gobierno de Fidel Castro. Cuando pedían asilo en otro país y la nación a la que acudían solicitaba informes de ellos a los estadounidenses, éstos respondían que aquel grupo de exconvictos no eran presos políticos, sino comunes. Se encontraban atrapados en un callejón sin salida.


    La conjunción del drama humano con el choque de dos países que representaban ambos lados del telón de acero era sin duda un criterio de noticiabilidad. Decidió elaborar un reportaje sobre aquellos hechos, vinculándolo de forma tangencial al pálpito de la Cuba que bullía en la calle. Por supuesto, tenía que ocultar lo que se proponía ante las autoridades cubanas, especialmente en el organismo responsable de los periodistas extranjeros. Ya había venido ocultándoles sus discretos encuentros con la Cuba no oficial, pero ahora el tema subía de nivel. Comenzó una doble vida en Cuba. Por la mañana realizaba sus trabajos oficiales acompañada de su fotógrafo, al que siempre recogía en la sede del organismo para así poder rendir cuentas ante su responsable de lo que había hecho el día anterior. Salían los dos y cumplían con la agenda prevista. Y una vez finalizada la jornada, ya en solitario, se dedicaba a su reportaje secreto. Dormía cuatro horas, pero el trabajo (el oficial y el no oficial) salía adelante. Al día siguiente volvía al centro de prensa a recoger a su fotógrafo y a relatar su jornada del día anterior. El responsable de los periodistas extranjeros se quedaba satisfecho con su relato. En ningún momento mintió, contaba la verdad, simplemente no contaba lo que hacía cuando finalizaba su jornada oficial. Las horas del día cuadraban y nadie sospechaba. Dormir cuatro horas durante dos semanas la salvó de ser descubierta y, con toda probabilidad, de ser expulsada del país.


    En ciertos contextos, el trabajo con los indicios se desarrolla en dos direcciones: por un lado, se produce el trabajo clásico de interpretación de los signos en busca de sus conexiones con lo real (esos «índices degenerados» que refirió Peirce); por otro, un trabajo de borrado de los signos para evitar que dejen huellas rastreables, en la consciencia de que en algún momento alguien hurgará en el entorno. Ésta es, por ejemplo, la actividad de creación de sociedades pantalla en los grandes casos de delincuencia económica. En nuestro caso, aparentar normalidad y aceptar la presencia de un controlador durante la mayor parte del día era el disfraz de periodista «respetable» que ocultaba al «sabueso» inserto en los círculos de la disidencia. De nuevo, vemos en funcionamiento la inteligencia práctica, ya que «la metis actúa por medio del disfraz. Para confundir a su víctima toma una forma que enmascara, en lugar de revelar, su ser verdadero» (Detienne y Vernant, 1988: 29).


    5. La sorpresa como recurso periodístico


    Respecto al Comité Cubano de Expresos Políticos, compiló pruebas y contrastó con celo las informaciones (nombres, datos, documentos), corroborando que todo era cierto y estableciendo nuevas hipótesis a través de cada descubrimiento. Efectivamente, sus cuatro responsables habían estado encarcelados por actividades consideradas como terroristas por el gobierno cubano y tenían en sus pasaportes sendos permisos de las autoridades para poder salir del país. Cuba les permitía abandonar La Habana; eran los norteamericanos quienes no les querían aceptar. Poseía las pruebas documentales, sus testimonios grabados, sus fotografías, sus pasaportes. La noticia era una bomba de relojería: se acusaba directamente al gobierno de Estados Unidos de haber utilizado durante años a ciudadanos cubanos para realizar actividades terroristas en ese país, y de continuar incitándoles a levantarse contra su propio gobierno y derrocarlo.


    Fácilmente se llegaba a la conclusión de que Estados Unidos no quería acogerlos en su territorio porque eso implicaría reconocer públicamente que había realizado injerencias en un país extranjero. Pero un periodista no puede sostener una acusación sin dar la versión de las distintas partes interesadas, aunque las pruebas documentales demuestren que los hechos son ciertos. No hay buen reportaje sin la versión de ambas partes. Tenía que entrevistar a los estadounidenses. ¿Cuál era su punto de vista sobre los hechos? ¿Qué tenían que alegar ante las pruebas y los testimonios que la periodista había conseguido? El trabajo llegó entonces a un punto complicado porque, en 1990, Estados Unidos y Cuba no sostenían relaciones diplomáticas, ya que Estados Unidos no reconocía la legitimidad del gobierno de Fidel Castro. Pero sí existía una embajada ficticia de Estados Unidos en Cuba: la Sección de Intereses Norteamericanos en La Habana,7 ubicada dentro de la embajada de Suiza y adscrita a ella. Todo se desenvolvía en un tremendo nivel de hipocresía. Desde esa oficina que no existía se gestionaban, por ejemplo, los visados de los cubanos que viajaban a Estados Unidos a visitar a sus familiares. Los cuatro miembros del Comité Cubano de Expresos Políticos acusaban con nombres y apellidos a varios funcionarios de la oficina de perjudicarles y obstaculizar su proceso de asilo político. La versión norteamericana tenía que salir de aquella oficina, no podía buscarla en otro lugar.


    ¿Cómo conseguir que una embajada que no existe reciba a una periodista extranjera que está elaborando un reportaje que cuando se publique va a perjudicarte? El único sistema conocido es la sorpresa. La sorpresa también funciona en trabajos complicados, como sucesos en los que han asesinado a alguien. Los familiares más directos testifican y facilitan tu tarea si no tienen prevista tu visita. En el caso que nos ocupa, el elemento sorpresa era fundamental. Si alguien tiene prevista tu visita, dispone de tiempo para pensar que quizás no convendría recibirte, o puede albergar la idea de darte largas, o preparar fácilmente una falsa coartada para confundirte con mentiras. Nuestra periodista se plantó en aquella oficina sin avisar. Tenía una baza a su favor: sabía que Estados Unidos es un país respetuoso con la prensa. La tradición del periodismo de investigación en aquel país posee un gran peso para la ciudadanía. En 1990, antes de la llegada de Donald Trump al poder, cualquier mandatario norteamericano se cuadraba literalmente frente a la prensa.


    Pero había un segundo problema: la embajada sólo funcionaba por la mañana, horario en el que ella debía cumplir con su jornada oficial. Ideó una artimaña para librarse de su fotógrafo y de la obligación de visitar el organismo para los periodistas extranjeros: fingiría estar enferma. En el hotel podían dar aviso de que había abandonado las habitaciones, así que salió de él evitando la puerta principal. Era imprescindible correr aquel riesgo (más adelante analizaremos las formas de contener esos problemas futuribles). Llegó al edificio de la oficina de intereses de Estados Unidos en La Habana, presentó su credencial de periodista y exigió ver al responsable del organismo. No explicó por qué deseaba hablar con él, simplemente reclamó verle. Fue conducida a una sala de espera, y allí aguardó. Apareció un desconocido que se identificó como el responsable del centro y le entregó su tarjeta de visita, David L. Evans. Conversó con ella. Ya tenía las declaraciones de la otra parte.


    Toda realidad se desarrolla en un régimen temporal concreto. Dominarlo es, sin duda, privilegio de los poderosos, a la manera de la má­xi­ma de El arte de la guerra que invita a esperar hasta ver pasar el cadáver del enemigo. Pero la discontinuidad del tiempo, su apertura a la sorpresa y la previsión de la oportunidad abren un espacio para que el débil, envuelto en su metis, pueda usar el tiempo a su favor. «Para aprovechar el fugaz Kairós, la metis debe hacerse más rápida que él... Necesita adaptarse sin cesar a la sucesión de acontecimientos, plegarse a lo imprevisto de las circunstancias» (Detienne y Vernant, 1988: 27).


    6. La anticipación del futuro


    Hasta ahora hemos centrado nuestra atención en el uso de la agenda, el seguimiento de los indicios, el uso de las artimañas para burlar la censura y el recurso a la sorpresa. Son simplemente ejemplos de cómo articular en un único punto el periodismo, el trabajo sígnico indicial y la metis. Una última reflexión, conectada con la sorpresa por su dimensión temporal, tiene que ver con la anticipación estratégica del futuro como parte de las habilidades periodísticas.


    Cuando la periodista simuló estar enferma para esquivar el control de su fotógrafo, sabía que estaba corriendo riesgos. En previsión de que pudiese ser expulsada del país, esperó a tener finalizados sus otros reportajes y a que la fecha en la que iba a perpetrar su osadía estuviera muy cerca de la finalización de su viaje. Si las autoridades cubanas la deportaban, el tiempo y el trabajo dedicados a las otras investigaciones no se perderían. Una vez logradas las declaraciones del responsable de prensa de Estados Unidos, tenía todos los elementos necesarios para cerrar el reportaje sobre los presos en huelga de hambre. Abandonó Cuba dos días después. Aquel reportaje se publicó cuando ella ya se encontraba en España.


    El periodista es un especialista en gestión de tiempos: está constantemente amenazado por la hora de cierre o el momento de salir al aire. Como ha mostrado Tuchman (1998), buena parte de las rutinas profesionales de los periodistas forman parte de rituales estratégicos que buscan minimizar los problemas laborales y sistematizar al máximo la organización de la información en el texto. Tanto el recurso a la sorpresa, al abordar al responsable de la oficina de intereses sin cita previa, como el manejo de las fechas de cierre y publicación del trabajo son habilidades de manejo de los tiempos que se inscriben en una línea temporal que une pasado, presente y futuro.


    Otra metáfora que describe cabalmente el oficio periodístico es la de la arqueología. Una vez identificado un suceso como hecho que puede dar lugar a una pieza periodística, se inicia un trabajo de reconstrucción similar al de un arqueólogo, mayoritariamente hacia atrás, siempre inspirándose en sucesivas hipótesis que van siendo reformuladas a medida que otros nuevos hechos van emergiendo frente a nuestros ojos. Si bien en el estudio de caso que hemos utilizado no hay un trabajo de reconstrucción del pasado, en un trabajo anterior nos hemos detenido en esta dimensión del trabajo periodístico siguiendo la investigación sobre los abusos de la Iglesia católica que reconstruye la película Spotlight (Fouce, 2020). Como señaló Castañares, la abducción peirceana es «un pensar hacia atrás (retroducción) que va de los efectos a las causas, de lo condicionado a la condición». De la hipótesis a los hechos para después darles sentido.


    7. Conclusiones


    Demasiado a menudo se ha mostrada a la semiótica como una especie de conocimiento arcano capaz de encontrar algo oculto por medio del análisis de textos. En estas páginas hemos intentado mostrar que, a pesar de su aparataje teórico, la semiótica se muestra como una disciplina práctica, orientada a un objetivo tan material y tangible como darle sentido al mundo. En este empeño se encuentra con la ciencia y con el periodismo: todos estos campos aspiran a ordenar, por medio de categorías, establecimiento de relaciones, señalamientos de causalidades y correlaciones, el caótico mundo en el que los seres humanos vivimos.


    Tanto el periodismo como la semiótica y la ciencia asumen que la herramienta para lograr su objetivo es el esclarecimiento de los hechos. Pero asumen también que un hecho dista mucho de ser una realidad objetiva preexistente a la actividad del observador (Latour, 2008): su propia presencia modifica lo observado y aleja de sí esa entelequia llamada realidad objetiva.


    Pero asumir las limitaciones de una disciplina no implica renunciar a su objetivo. Sabemos que la verdad de la ciencia siempre es inestable y que un nuevo descubrimiento puede derrumbar una teoría generalmente aceptada. Sabemos que el periodismo puede ser parcial y poner el foco en lo accesorio. Pero queremos que los laboratorios sigan investigando sobre vacunas contra virus pandémicos y que las redacciones sigan escudriñando la realidad en busca de hechos, datos y documentos que demuestren que los gobernantes pueden hacer mejor su trabajo.


    En estos momentos de incertidumbre y crisis, estas páginas aspiran a reivindicar que podemos llegar a conocer los hechos, aunque sea parcial y fugazmente, y de este modo influir en la realidad que nos rodea. El periodismo es la herramienta que muestra estos hechos y sus contextos para que los ciudadanos sepan cómo es el mundo en el que desarrollan su existencia y tomen las decisiones que modelen el futuro de sus comunidades políticas. La semiótica provee a analistas y estudiosos de herramientas de análisis que permitan tanto evaluar la adecuación del trabajo periodístico a los contextos que pretende explicar como generar modelos teóricos que conecten la práctica con sus ambiciones éticas y políticas.
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        4. Las estadísticas sobre el estado de la profesión en el mundo pueden consultarse en la web de Reporteros Sin Fronteras: www.rsf-es.org.

      


      
        5. El Frente Polisario inició en 1975 una guerra contra Marruecos para reclamar la liberación de una parte del territorio del Sáhara Occidental, donde ellos reivindicaban el derecho a fundar una nación independiente.

      


      
        6. En 1961, el gobierno de Estados Unidos prestó apoyo militar a una invasión de Cuba con la intención de derrocar al gobierno de Fidel Castro. La maniobra resultó fallida.

      


      
        7. En Cuba se conocía popularmente como «Oficina de intereses de los Estados Unidos en La Habana».
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